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EL NUEVO CONSEJO DE MINISTROS

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Los primeros 100 días

Destrabar, destrabar, destrabar

Hola, psicología; 
chau, economía

L a reactivación econó-
mica es una pieza críti-
ca de la nueva gestión 
presidencial. Si el nuevo 
gobierno quiere tener 

éxito, tendrá que llamar a Bienveni-
do Ramírez. 

Para el aún congresista Ramírez, la 
política es un cambalache de favores, 
una forma solemne de robar dinero 
público. Las investigaciones tendrán 
que determinar cuánto de lo que dijo 
es verdad y cuánto, fanfarronería.

Ramírez, por lo pronto, ve la polí-
tica como un chapoteo en el albañal. 
En medio de su hedionda fantasía, sin 
embargo, hay algo que rescatar.

Este congresista ilustró a su colega Moisés 
Mamani sobre los benefi cios que supuestamen-
te obtendría, de votar en contra de una segun-
da vacancia de Pedro Pablo Kuczynski. Entre 
estos, mencionó uno, que puede ser la clave de 
la reactivación. 

“Mira, a nosotros… –dice Ramírez– nos han 
puesto una persona exclusiva del MEF para 
que maneje nuestras obras…”. Y le comenta a 
Mamani: “…y él te dice ‘acá están tus proyectos 
viables’. Listo, entran ahora”.

En el Ministerio de Economía y Finanzas 
negaron que existiera una persona asignada a 
congresistas. No debemos perder la esperanza, 
sin embargo. Un personaje así debe ser buscado 
con carácter de urgencia.

Sería una salvación para el país contar con 
tal funcionario. Falta hacer, por supuesto, se-
guimiento a los proyectos de inversión. 

Falta alguien que detecte los errores for-

L a ciencia económica tuvo su día. 
Eso sí, fue un “día” impresionante 
en el ring de la política. Apareció 
en el Perú en los años sesenta y en 
medio siglo terminó barriendo 

con las teorías de otras disciplinas académicas. 
El meollo de esta ciencia fue un par de reglas, 
respetar el mercado y controlar la emisión de di-
nero, una ortodoxia ya incuestionada. Pero esas 
reglas se quedan cortas para las enfermedades 
sociales del nuevo milenio. Más y más recurri-
mos no al economista sino al psicólogo.

De evidencia están los premios Nobel de Eco-
nomía otorgados en este milenio, de los cuales 
un tercio fue recibido por psicólogos o “econo-
mistas del comportamiento”. Están también 
los bancos centrales, catedrales de la economía, 
pero que hoy se preocupan menos del control 
contable de la emisión monetaria y más del ma-
nejo psicológico de las expectativas infl aciona-
rias. Los empresarios, por su lado, acuden más 
y más a los psicólogos para tecnifi car el antiguo 
arte intuitivo de enamorar al cliente, y también 
para descubrir los sesgos cognitivos que reducen 
la efectividad de sus trabajadores. En el caso del 
arte de la gobernanza, la psicología siempre ha 
jugado un papel central, pero hoy los políticos 
recurren a metodologías más sofi sticadas para 
infl uenciar a la población, incluyendo las artes 
malsanas de la manipulación a través de los me-
dios y redes sociales. 

Hasta los abogados empiezan a explorar la 
realidad mental de su propia comunidad, como 
lo demuestra la reciente compilación “Análisis 
psicológico del derecho” publicada por Alfredo 
Bullard y José María de la Jara. El libro es una ex-
ploración de la psicología de abogados, jueces y 
árbitros. Faltaría explorar los sesgos escondidos 
de los funcionarios que interpretan y aplican las 
leyes, creando así un derecho de facto que nace 
en las entrañas psicológicas, por ejemplo, del 

policía, el funcionario 
municipal o la enfer-
mera del SIS. 

¿Cómo explicar es-
ta explosión de inte-
rés en la psicología? 
Una razón serían los 
avances de esa cien-
cia en años recientes, 
en particular por los 
descubrimientos de 
la neuropsicología. El 
psicólogo de hoy tiene 

más que ofrecer. Otra razón sería el desarro-
llo económico. El pobre no tiene margen para 
demandar más que los productos básicos para 
la sobrevivencia. Es cuando sale de la pobreza 
que puede empezar a darse el gusto de un con-
sumo más variado, de mayor calidad, hecho 
a la medida, de mejor apariencia, más atento 
a la moda, y con menos esfuerzo de compra o 
preparación. El productor, entonces, empieza 
a acudir a la ayuda profesional del psicólogo 
para estudiar su mercado. 

En tercer lugar, menos pobreza y más parti-
cipación política han signifi cado un salto en las 
capacidades y en el empoderamiento del indi-
viduo, pero han contribuido al mismo tiempo 
a una multiplicación de patologías sociales. La 
facilidad de la comunicación y del movimiento 
personal han erosionado la familia, la religión, 
la comunidad y los partidos políticos, estructu-
ras que contribuían al control social. Hoy, casi 
todo el peso de ese control recae en gobiernos 
poco conectados con la población. Tanto en los 
barrios de Lima como en pequeñas comunida-
des del interior, la libertad individual inusitada 
ha complicado el trabajo de los gobiernos en el 
mantenimiento del orden. Más que otras disci-
plinas, la ciencia de la psicología podría ser nues-
tro principal aliado en la búsqueda de soluciones 
para recuperar el orden en la vida colectiva.

E l fi n de la crisis política 
que tenía paralizado 
al país desde diciem-
bre y el buen inicio 
del presidente Mar-

tín Vizcarra generaron un clima de 
tranquilidad y cierto entusiasmo que 
empezó a diluirse al conocerse su 
primer Gabinete. Como era de espe-
rarse, surgieron cuestionamientos 
de uno y otro lado. Se ha criticado 
que se habría consultado su compo-
sición a Fuerza Popular y, sobre todo, 
la inclusión de dos políticos en carte-
ras muy sensibles: Salvador Heresi, 
secretario general de Peruanos por 
el Kambio en Justicia; y Liliana La Rosa, afi lia-
da hasta hace muy poco al Frente Amplio, en el 
Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social (Mi-
dis), encargado de los políticamente rentables 
programas sociales. 

Lo cierto es que el Gabinete presidido por 
César Villanueva refl eja la debilidad de origen 
del gobierno de Vizcarra y es un esfuerzo por 
conseguir el apoyo de las principales fuerzas 
políticas del Congreso. El intento por formar 
gabinetes de ancha base no es nuevo en nuestro 
país. Desde 1990, cuando el belaundista Juan 
Carlos Hurtado Miller fue convocado por Al-
berto Fujimori para presidir su primer Gabine-
te hasta el Consejo de Ministros que encabezó 
Mercedes Araoz, los gobiernos en minoría han 
hecho variados intentos por construir gabinetes 
“de todas las sangres”, aunque con éxitos muy 
limitados.

Más allá de los cuestionamientos a uno u 
otro ministro, queda la sensación de que, 
una vez más, el país está volviendo a 
empezar, como en el mito de Sísifo, el 
rey griego condenado a empujar per-
petuamente una roca cuesta arriba 
por una montaña, la cual volvía a caer 
antes de llegar a la cumbre, repitiéndo-
se para siempre el frustrante proceso.

Para no repetir la historia de Sísifo, los 
ministros requieren, de un lado, humildad pa-
ra entender que su tarea no es refundar el país 
sino lograr algunos avances en la dirección co-
rrecta y, del otro, conciencia de que cuentan con 
muy poco tiempo para lograrlo. Lo primero im-
plica construir sobre lo avanzado en gestiones 
anteriores y no tirarlo por la borda. Lo segundo, 
aceptar que la esperanza de vida de un ministro 
en el Perú es de un año. 

Por lo tanto, los primeros 100 días son funda-
mentales. El presidente del Consejo de Minis-
tros pedirá la confi anza al Congreso probable-
mente a fi nes de abril. Tiene la posibilidad de 
pedir facultades delegadas y seguramente se 
las darán en mayo. Lo ideal sería que aproveche 
el Mundial de fútbol –entre el 14 de junio y el 15 

males de buenos proyectos. Alguien, 
también, que descarte los proyectos 
que no tienen error formal pero que 
en el fondo no son de prioridad.

Y no solo se trata de los proyectos 
de inversión pública. La inversión pri-
vada sufre de lo mismo.

Hace falta alguien que rescate to-
dos los proyectos del alambique de la 
burocracia. Y hay tantos proyectos, 
que en realidad no deberíamos ha-
blar de una persona, sino de un equi-
po completo.

¿No es eso más burocracia? ¿No 
se presta eso a abrir las puertas a los 
Bienvenidos Ramírez con que ciertos 

partidos minaron y contaminaron la política 
peruana?

La primera tarea para destrabar es, por eso, 
desregular. Se requiere acometer una profun-
da reforma desregulatoria. Hay que estudiar la 
intrincada tubería y desenredarla.

Mientras tanto, se debe acelerar la ejecución 
de los proyectos paralizados. 

Cada vez que hay un caso de corrupción se 
hace más lenta la inversión. Nadie quiere ser 
confundido con los Bienvenidos Ramírez. Na-
die quiere fi rmar adendas, autorizar pagos o 
contratar concesiones.

Es un problema político. Este gobierno ten-
drá que batirse, por eso, entre la parálisis y el 
abismo de la corrupción.

Una oficina burocrática para destrabar lo 
que trabó la burocratización no es buena idea. 
Entonces, ¿quién tendría que encargarse de la 
tarea?

No queda otra forma que hacer un trato 

de julio– para promulgar los decre-
tos legislativos de las facultades 
delegadas y poder llegar a Fiestas 
Patrias con algunos avances que 
mostrar y una proyección sensata 
hacia el 2021. 

El clima de tregua política que 
hoy se vive y que se prolongará du-
rante el Mundial de fútbol es una 
excelente oportunidad para tomar 
medidas difíciles pero necesarias. 
Los políticos que se opusieron a Pe-
dro Pablo Kuczynski y promovie-
ron su renuncia dejarán trabajar 
a Vizcarra unos meses para no ser 
acusados nuevamente de obstruc-

cionistas. Luego de Fiestas Patrias, la atención 
del país estará en el proceso electoral regional 
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abierto. 
El Estado debe evaluar lo que perdería 

de no concretarse los proyectos. Hecha la 
evaluación, debe poder contratar a quien 
quiera destrabar a cambio de un porcentaje 
marginal de lo que deja de ganar el Estado 
por la traba.

Imaginemos un proyecto que hará ganar 
al Estado 100 millones de soles. No se hace, 
sin embargo, por trabas burocráticas. ¿No se 
podría ofrecer, para seguir en el ejemplo, un 
1% a quien logre destrabar?

¿No se presta eso a la corrupción? No, si 
los términos se publican con anticipación y 
el proceso se sigue de cerca por la contraloría 
o la Superintendencia de Banca y Seguros.

Puede haber muchas ideas. Es importante 
empezar a discutir un mecanismo institucio-
nal para destrabar las inversiones. 

El gobierno debe hacer un planteamiento. 
Tiene que ubicar a “la persona exclusiva del 
MEF” de Bienvenido Ramírez. O, si no existe, 
debe crearla.

La tarea no es fácil. Hay que atacar la co-
rrupción y, a la vez, avanzar en la inversión.

La inversión hace el progreso de la gente 
y crea un futuro para todos. La corrupción 
retrasa el progreso de la gente y le roba su 
futuro.

Los corruptos, públicos y privados, se 
aprovechan de los meandros de la gestión 
política. Hay que desanudar esos pasajes os-
curos donde prosperan los parásitos.

Hay que separar la inversión de la corrup-
ción. Hay que hacerlo con el mismo sable 
con que hay que separar la economía de la 
política. 
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y municipal. Vizcarra podría conseguir un 
segundo aire para gobernar si se mantiene 
neutral, pero la posibilidad de conseguir 
apoyo parlamentario para medidas difíci-
les en medio de las elecciones será mucho 
menor.

El foco de las medidas para los primeros 
100 días debería estar en que el país pueda 
recuperar la senda del crecimiento econó-
mico de manera sostenida. Solo con más 
crecimiento habrá más empleo y más re-
cursos fi scales para combatir la anemia in-

fantil, mejorar la calidad de la educación y 
los servicios de salud, entre otras tareas 
fundamentales del Estado.  Cada minis-
tro debería preguntarse qué medidas 
requieren tomarse pronto para que el 
Perú sea un mejor lugar para vivir en el 
mediano plazo. 

Las medidas de los primeros 100 
días pueden ser difíciles y, sin embar-
go, generar apoyo nacional como, por 

ejemplo, llevar a cabo el plan del ministro 
Rogers Valencia para ampliar el turismo, 
lo cual pasa por enfrentarse a intereses 

creados y el poder que estos ejercen 
en lugares como Machu Picchu 
pueblo. 

Pero también pueden ser más 
controversiales como la reforma 

laboral. El factor que más limita la 
creación de empleos formales en el 

Perú es la diferencia de costos entre 
empresas formales e informales. El te-

ma ha sido estudiado en amplitud. De lo 
que se trata es de decidirse a tomar medidas 
que reduzcan esa brecha, tanto reduciendo 
los costos de crear empleos formales como 
encareciendo los costos de la actividad in-
formal, mediante inspecciones y sanciones. 
Una medida inmediata, por ejemplo, sería 
permitir la contratación de trabajadores a 
tiempo parcial que puedan trabajar en jor-
nadas completas durante dos o tres días por 
semana en lugar del esquema actual que 
permite un máximo de cuatro horas diarias.

La historia nos enseña que los primeros 
cien días son los de mayor respaldo de la 
opinión pública y de mayor respeto parla-
mentario. El presidente Vizcarra no tendrá 
una mejor oportunidad. Confi emos en que 
la sabrá aprovechar.


